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el interés individual y particular para 
acudir 4 su defensa; Do El 


desarrollan, y, lo que es más asombroso, 


conuna disciplinay fijeza do miras, mu-' 
y chas veces incapaz de concebirse cuan- * 


do, eomo en estos casos, se trata de un 
elemento “completamente hecterogóneo, 
bajo cualquier punto de vista que se ana- 
lice. Sobre este tópico mucho. podríamos 
aprender los trabajadores, sin causarnos 
mayor molestia ni más perdida de tiem- 
po que observar los movimientos de nues- 
tros enemigos, 


En el Uruguay, sin AER de ir ls 


lejos, podemos ver como funciona con 
una regularidad matemática una socie 
dad de las de la índole señalada, cuyas 
obras son por demás conocidas entre los 
trabajadores y cuyo nombre «Unión In- 
dustrial Uruguaya» tienen do sobra 
aprendido de memoria los que han $0- 
portado sus rudos ataques. 

¿Qué misión tiendeá cumplir la men- 
cionada colectividad? ¿Tratar del . desa- 


rrollo do la industria? ¿De la unificación” 


de precios en la lucha por la competen- 


cia extranjera? ¿Dol rebaje delas - tarifas . 


aduaneras? Si, todo eso y algo más quo 

responde al misimo orden de ideas tiene 

por objeto la mencionada institución, ¿Y 

no tendrá otra importante misión tan im- 

- portante como distante de las apuntadas? 

1, la de combatir sin tregua ni descanso 

por todos los medios y haciendo uso de 

todas las armas, los sindicatos de resis- 
tencia, z 
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eneo de nuestros intereses en 
tamente de acuerdo. 


Ma 


habrá sido formidablo y 
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orvenir del prolétario Argentino. 
alos conjeturas nos vienen á la men- 


“te, alretordar que mucho antes de apro- 
ximarsela fecha de la celebración del 


Congreso, ya estas dos fracciones preten- 
dian--disputarse el predominio en los 
acuerdos de sus respectivas sesiones y 
hasta bastantes anarquistas, eternos des= 
contentos ó enfermos eternos, combntían 
solapadamente la colebración del Congre- 


: so, indudablemente porque de éste no- 


saldría una explosión de bombas y si una 
orientación salvadora que obligaso á la 
burguesía á respetar en parte los dere- 
chos delosoprimidos. _ 

Sea cual fuere la determinación del 


congreso, nosotros no podremos aplaudir. 


otra táctica, como no sea lade una com- 


«pleta prescindencia de idiologismos den- 


tro de los sindicatos de resistencia, visto 


| dos porjuiciosacarreados sobrelos mismos, 


con la propaganda hasta hoy verificada 
causa de desunión y de debilitamiento. 





Trozo de ensueño 


En los horizontes ilimitados de colora- 





ciones fálgidas, con toda la amplitud de 


un relieve poderoso, veía destacarse por 


sobre el país de la Quimera y el Ensueño, 
* el miraje de mis sueñós liboratrices en 
“una como procesión vertiginosa de. pai- 


sajes augurales, en la cinta cinematográtfi- 


“ea de un futuro más humano, tendiendo 
- las alas nítidas por sobre el himno objeto 


de un pretérito vil y nauseabundo. 

Y fué enesas horas rojas y consolatri- 
ces que mi alma gustó como en un exta- 
sis, las adorantes caricias, los voluptuo- 


- sos efluvios de una aurora ignea, tarda 
«en llegar pero que al fin se asentaba 50» 
bre milenios de ocasos, que habian relle- 


nado el abismo social con todas las cosas 
injustas, con todos los atavismos de la 
caverna, para sorvir luego de baso, mal 
de su grado, á lajusticia, entronizada al 
lado de la Verdad y el Derechó. 

7Y mis ojos abituados al crepúsculo obs- 
curo del medio ambiente, cegaron mo- 
moentáneamente ante el resplandor lumi- 
noso que cual heraldo dela buena nueva, 
llenó de pronto todos los ambitos del 
globo, s 
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¡los estrechos círculos de hierro dela re- 


talvoz de funestos resultados para. 
* gla yeltecnicismo para nodeformar la 


Y vueltos á su potencialidad visual, si 
mucho se admiraron dela perfección de 
lo creado, fué mayor su sorpresa admira- 
triz al no encontrar vestigios de la barba- 
rie hasta há poco imperante y que aún, 
cual maléfico espejismo, conservaban las 
retinas en -una última é hiriente impre- 
sión. ; 
- De los  titilantos fantasmagóricos 
cuadros-que sesucedianen continuidad 
vertiginosa, habian desaparecido como 
por encanto, toda clase de verdugos, des- 


de el jurado hasta el que gastaba manto do 


pirpura teñido con la sávia de millones 
de yenas, desgarradas en holocausto al 
poder divino, de que estaban investidos. 

Cosarara: tampoco figuraban en el 


:-.Ofmpico escenario el Pária ni el Jlota. 


Allá grupos de campesinos alegres y 
sonrientes recogiendo la dorada espiga sin 
máyordomos que les azotaran el rostro 
coá la fusta, ni el alma con la frase vil y 
veñonosa. ts 

Por otro lado, un armonioso conjunto 


de hombres amantes del arte en todas 


las manifostaciones de la Naturaleza, ga- 
r con el noble fin.de...ense- 


har, treando libreniente sin someterse á 


belleza do la concepción . 

Las ergástulas oprobiosas, vulgo talle- 
res, no existían yá,como habia desapa- 
recido el proletario, para dar paso al ar- 
tesano que gustoso concurria á las casas 
de trabajo, orgulloso de contribuír en la 
medida do sugfuerzas, á dar impulso á 
la gran máquina universal. 

La mujer, no era yá máquina de go- 
ce, ni esclava sumisa ante la intemperan- 
cia del amo: era ta compañera del hom- 
bre, su consejera, la verdadera mitad del 
género humano con iguales derechos y 
prerrogativas que la otra media. 

Y los Mitos, pavimentaban las calles 
pués llevando en sí cada persona un Dios 
no había necesidad de recurrir á ellos, 
ni entonar laudes en su honor. 

Y la augusta y soñada trinidad, des- 
cendido había sobre la tierra, y no 0bs- 
tante la trompeta fatal no había sonado 
sobre el valle de Josefat. 

* Y en una socialización fraternitaria, s 
mostraban los Aohaverus legendarios, ra 
diosa la fáz en lacalmapomposa de la 
Aurora augural del Porvenir...... 


4 HERBLAY. 





La oración de la noche 


¿Por qué con humildad, inclinas á la 





" noche tu frente lívida? Por qué blasfemas, 


una oración monótona y melancólica? A 
quién diriges, tú, proletario el ardiente 
suspiro de tu corazón? A quién el soplo 
de tu poderoso amor indómito? 

¡Oh proletario desdichado! ya que has 
empleadotuas largas horas en fertilizar la 
tierra, fecundada por tus brazos fatiga- 
dos, por tus largos sufrimientos! .- 

«+ «A Dios... quién sordo $ inmóvil si- 
gue maldiciéndote todavía. 

En las velas amargas cargadas de tris- 
teza sobre el mañana enol cual no ten- 
drás talvez un-pedazo de pan para dará 
tus hijos: ¿por quéto diriges suplicante, 
4 eso Dios de los opresores que no tiene 
lástima de tus lágrimas, que te condena al 
trabajo? 

A ese Dios, inventado por la ferocidad 
fanática de los tiranos, por la confirma-- 


e 


(Montevideo) Peñarol, Marzo 31 de 1907 


1: bría incógnita, 


de 


ción horrible de tus dolores terrestres, pa- 
ra que en tu extásis porel Ser á quién 
ta imploras te olvides de esos dolores. 

¿Qué puedes esperar de una oración 
esterilmente tartamudeada, ó de una bo- 
ba letanía-barbotada de rodillas en tono 
monótono, que no comprendes, que te 
vuelve bruto, máquina, y, que mata el 
hombre en tí? 

Ah! no consumas con una vana oración 
la aspiración que te brinda un mañana 
desarrugado por la alegría y explendido 
de amor, donde los desdichados de la tie- 
rra no se podrirán más enol dolor y la 
esclavitud. 

Por consecuencia de una espesa trama 
de infamias y de dolor, se ha vuelto un 
valle de lágrimas, esta tierra, pasillo de 
flores que hizo hermoso el aliento infati- 
quo de tu trabajo, hasta que la fábula de 

ios vino á romper tu encanto. 

Qué: ¿no reflexionaste, que en su som» 
uél Dios no trabaja nun- 


ca, que no supo hasta aquí enjugar tus 





sudores, pero quo al contrariote condena 


á llorarcuando te ha maldecido? 


e Do lo. eo. ta ' A y - 9 E : 
das dodo RclA ta ornció. PAIS > la 


pepe de odio de los ancianos bíblicos, 


sta palabra evocó sobre tu cabeza los 


rayos de venganza, sobre tu cabeza ino- 
cente que mo tenia conciencia de haber 


o. 

¡Ay de tfl sial menos el Ephado, pre- 
tendido sagrado por el bárbaro Levita te 
hubiera hecho la vida más amable, si su 
incensario hubiese tenido para tí algún 
peas oh! entónces, no quisiera yo 

esviarte de tu ciega fé. 

Si yo viese al menos bajar la frescura, 
el bálsamo de una esperanza amiga so- 
bre tu antigua llaga, yo te dejaría, pobre 
proletario, con el pio y virgen deseo en 
el corazón de ver anudar el odio de Dios 
de tu amor para pagarle en recipro- 
cidad. 


Pero aquí abajo en la tierra, el malva- 
do enredador, con una ira infinita y una 
maldición continua, pesa sobro la huma- 
nidad prosternada; un Dios muy temible 
se tiene inmóvil sobre su altar fatal... y el 
hombre enel polvo, llora, padece, traba= 
ja y ora. ; 

¡Dios te negó, pobre obrero, ¡tú niéga- 
lo! Que caigan en un olvido profundo el 
monograma y el labarum de aquel Dios 
despiadado, y laz fábulas salmodiadas de 
sus inútiles misterios que no dan nunca 
pan al pobre hambriento. 

¡Abajo las mezquitas explendidas, las 
pagadas altivas, las cópulas de ricas 
pinturas de los templos donde la alaban- 
za servilsube á ese Dios con el humo del 
incienso, que caigan todas estas iglesias 
mercados infames que no mantienen más 
que á los sacerdotes! 

Nuevosapóstoles inspirados por una 
querida virtud anuncian un nuevo culto 

fundan nuevas iglesias consagradas á 

a industria modesta y al humilde traba- 

jo, donde el obrero será siempre el Pontf- 
fice da Alia (1) 

¡Esclavo ya no lo serás más! Olvida la 
tristeza y el dolor. Ya en los talleres re- 
suenan los himnos de igualdad y de amor, 
cánticos solemnes de la libertad que los 


(1)—Cada cual aquí comprenderá que yo quie= 
ro hablar do los reformadores modernos que pre- 
dican la asociación igualitaria del trabajo y el 
equilibrio do las potencias económicas de la so- 
ciedad la sola religión en adelante posible entre 
nosotros, que habrá Dios en la humanidad, el 
sacerdote en el obrero, la iglesía on el taller, 


á 





hombres delanueva era elevan de la 
profundidad de sus corazones á la natu- 
raleza. Ahí, no serás más el esclavo del 
Dios bárbaro y del capital homicida. 
Obrero, no serás más explotado por pa- 
trones crueles que se enriquecen de tus 
sudores, quebeben tus lágrimas, ¡pobre 
obrero! 

Está en fin vencido el predestinado 
Gólgota! Párate, Ashaverus errante, pá- 
rate modesto mártir, tipo de proletario, 
no arrastrarás más sin descanso tus pies 
á traves de los siglos cargado de ta dolor, 
cruz pesada, horrible cruzde trabajo y 
de hambre. 

Proletario, Ashaverus! (2) levanta tu 
livida frente, abre tus ojos, es á tí á quién 
pertenece asumír el sacerdote sobre la 
tierra, quelos poetas presintieron para 
la nueva fé cuando te consagraron, tu 
solo para sacerdote y para rey! 

Proletario! levántato y combate si quie- 
ros ser libre. 


(2) —Ashaverus, aquí no es más que un mito, 
talvez el último, pero el más feliz porque no mo- 
 Yirá nunca, Aquí personifica, representa la, hu- 
manidad que padece toda enteramente, el obre- 
ro cansado hasta aquí por un trabajo penoso que 
no le da pan suficiente y arrastra la vida sin cer. 
tidumbre, sin amor y sin por qué. 

otas del autor. 

Tradución de «Les temps nóuyeaux.» 

(Paris). 
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Para el Sr. Administrador 


Aparte las reclamaciones que las comi- 
siones de nuestra Sociedad se vená cada 
momento precisadas á elevar ante el señor 
Administrador de la Compañía, Mr. Bay- 
ne, queremos tambien, los encargados de 
redactar este periódico, poner de relieve 
algunas anomalías y deficienciasá fin de 
que, conocedor de ellas, busque para las 
mismas y en la medida delo posible el re- 
medio exigido de acuerdo con su gra= 
vedad. j 

Y dichoesto ámanera de introdución 
no se crea que pretendemos convertirnos 
en altaneros y subversivos, haciendo exi- 
gencias que pudicsen resultar obra de ca- 
prichosos ó puramente superfiua, Si lla- 
mamos la atención de quién corresponde 
sobre las cosas que pasamos á detallar es 
porque en realidad no cs posible dejarlas 
pasar por alto pormuy grandes que en tal 
sentido fuesén nuestros deseos. 

Sucede por ejemplo, que un bello dia, 
á un señor que enla Compañía tiene el 
puesto de ayudante ó secretario del señor 
Boner, y que por tal hecho se juzga más 
grande que Bonaparte, se le ocurre sus- 
penderá nuestro compañero Berruetaveña, 
empleado como guarda freno y cuyos ser= 
vicios son notoriamente satistactorios tan- 
to para la Empresa como para el ' público 
con quien se ve obligado á tratar. 

Se dirá: ¿Y por qué Godfrey—así se 
llama el ayudantillo—suspendió á Berrue- 
taveña? Pues, precisamente, y causa in- 
dignación decirlo, porque le dió la real 
gana. : 

Poco más ó menos los hechos se con- 
cretaná que noteniendo un pasagero di- 
nero suficiente para abonar una diferencia 
en un boleto cuyo importe era pequeño, 
Berructaveña abonó de su bolsillo y á gui- 
sa de préstamo la mencionada diferencia, 
Observadoesto por Godfrey y creyendo 
hallarse en presencia de una oportunidad 
capaz de elevarloal puesto de... jefe de 
tráfico, deinmediato interroga al compa- 
fiero Berruetaveña respectoa la clase de 
boleto que llevaba el pasajero en cuestión, 
á lo que contestó el aludido que llevaba 
el que le correspondía. Esto no le gustó 
mucho y se dirije en' persona al pasajero 
pretendiendo que éste afirmara que el 
guarda no lc había obligado á pagar la 
diferencia, cosa á quese negó el pasagero 
por ser incierto y porque constaba ade- 
más en la libreta del guarda el abono de 
la diferencia en litigio. 

Y despues de probarse en el momento, 
que el guarda habia cumplido con su de- 
ber: ¿porqué Godfrey le suspende? ¿Por 
capricho nada más? ¿Acaso por hacerse 
ver el caballero A. Godfrey? 

Aqui tiene el señor Administrador un 
asunto que requiere algunos momentos de 
atención y que porsu gravedad debe evi- 
tarse en losucesivo, pues aún que al com- 
pañero Berruetaveña le sean abonados sus 
dias perdidos, nosotros no estamos dispucs- 
tos á consentir que el público llegue á 
creer en un castigo que en modo alguno 
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debió pesar sobre dicho empleado y que 
le perjudica moralmente. 

Si en un caso como cl que exponemos, 
en que se vé que solamente la maldad ha 
podido obligar á Godfrey a proceder de 
ese modo, la Unión Ferrocarrilera exige 
por decoro y como justa defensa la desti- 
tución del austero y despótico secretario: 
¿cree el señor Admi..istrador que se come- 
teria una gran injusticia? 


= 
+ $ 

Otra cosa que apesar de guardar poca 
analogía con el anterior, no deja de tener 
su importancia y en consecuencia es bueno 
que lo conozca el señor Administrador. 

El señor Zubieta, hoy y no sabemos si 
provisoriamente Fiscal de Estaciones, es 
hombre de pelo en pecho y parece ser que 
se las gasta de guapo. Usa el antedicho se- 
for un automóvil, el mismo que á pesar de 
todos los contratiempos que pueda ocurrir- 
sele en unrecorrido, no quiere descarrilar 
así lo lleve por delante una máquina ó ha- 
ga atrasar una centena de trenes. Por sus 
caprichos y testarudeces algunos acciden- 
tes le han sucedido ya, y si fuera áél ex- 
clusivamente á quién pasarañ los percan- 
ces, la cosa sería poco de sentirla ya que 
solamente él se las buscaba; la cuestión es 
que muchas veces tienen otros que pagar 
los vidrios rotos (sin alusión) y francamen- 
te no vemos eso del todo razonable. 

Ultimamente en el trayecto que media 
entre Toledo y Peñarol y muy cerca ya 
de esta última Estación al señor Zubieta se 
le descompuso su autómovil; pero como 
está en la creencia de que vivimos en tiem- 
pos de Don Quijote pensó quesería cosa 
facil dejar investir al automóvil por una 
máquina locomotora, ya que avisado pri: 
mero por su propio peon de que un tren 
de pasageros había salido de la Estación 
en dirección opuesta y prevenido además 
por un peon de don Carlos Burmester, que 
le aseguró haber salido el tren, hizo caso 
omiso de todas estas indicaciones y siguió 
con su automóvil á un paso de tortuga has- 
ta que sucedió lo que de antemano estaba 
previsto: un choque de cuyas resultancias 
el automóvil quedó en estado /astímoso. 
Podríamos hacer muchas preguntas al se- 
ñor Zubieta y entre ellas el porqué no des- 
carriló el automóvil ya que marchaba con 


lentitud y sabiendo, como estaba en el * 


deber de saber, que un tren de pasageros 
no podia retrasarse por hallarse el automó- 
vil en la vía, y máxime cuandosobreel par- 
ticular los Jefes no tenian ninguna circular. 

Podríamos preguntarletambién el par 
qué no mandó á supeon que marchara á 
una regular distancia munido de una :bans 
dera colorada indicando al maquinista el 
peligro que habia en la vía, ya que tan em- 
peñado estaba en perjudicar los intereses 
de la Compañía. Como decímos, estas y 
muchas otras preguntas podríamos hacer 
al señor Zubicta; pero no las hacemos por- 
que no nos incumbe ni tampoco nosimpor- 
ta que el señor Zubieta se convierta en 
destructor del material de la Empresa, coh 
mayor motivosi ésta lo consiente y ese 
señor tiene en ello el mejor placer, * 

Lo que si nos importa y poreso deja- 
mos consignada nuestra protesta, es que el 
señor Temple salga en tono destemplado 
y por hende muy en desacuerdo con su 
apellido, reconviniendo al Jefe y haciéndo- 
le responsable de un hecho en el cual está 
probado hasta la evidencia, no tuvo la me- 
nor parte de culpabilidad. 

¿Quiere el señor Administrador una 
prueba de la irresponsabilidad del Jefe al 
darsalida al tren quechocó con el auto: 
móvil? Pues ella está bien patente enel he- 
cho de que la Compañía se vió precisada 
á enviar una circular á los Jefes haciéndo- 
les conocer que un automóvil sería conside- 
rado en lo sucesivo como un tren especial, 

Sobre la oportunidad con que tal circu= 
lar fué expedida se nos ocurren dos refra- 
nes; uno; «el que nunca es tarde si la dicha 
es buena»; y el otro «que despues de burro 
muerto etc., etc.,» pero para lo que no en- 
contramos refrán y síuna fuerte indigna- 
ción, es para el proceder del señor Tem- 
ple que de un modo improcedente suele 
dar reprimendas que mejor encuadrarían 
aplicadas á su propia persona. 

es 

También el... .. 

Pensábamos continuar dada la abundan- 
cia de hechos que se suceden, muchos de 
los cuales no llegaá conocer el señor Ad- 
ministrador y que nosotros estamos muy 
interesados en que los conozca; pero la ex- 
tensión del presente nos indica que aguar- 
demos hasta el número próximo para pro+ 
seguiren esta molesta tarea, 


Recibimos y publicamos 


Señor Redactor de 
EL FERROCARRILERO 
Presente. 

Siendo esa ilustrada hoja, defensora 
no solo de los asociados ála Unión Fe- 
rrocarrilera, sino tambien de todos los 
empleados en general, me permito moles- 
tar á Vd. para que por intermedio de ese 
periódico, haga llegar á oidos no solo del 
señor Administrador, sino tambien del 
nuevo Contador,la queja unánime que 
existe entre los Empleados deesta últi- 
ma Repartición, con las imposiciones y 
abusos (no sé si por órden del Señor Con- 
tador) con queson tratados los emplea- 
dos de aquella dependencia, á quienes 
apesar de existir un horario fijo para su 
trabajo, óste no secumple; pues conti- 
nuamente se les recargan las horas de 
oficina, ya sea haciéndoles trabajar has- 
talas 6 p. m. 0yasea trabajando los sá- 
bados todo el dia, contrariando así la 
práctica establecida, con el pretexto de 
que el trabajo está atrasado, como si esos 
Empleados tuviesen la culpa de que el 
trabajo aumente diariamente ya sea por 
innovaciones ó por falta de empleados, 
debido á enfermedades causadas por el 
exceso do trabajo de oficina, como podrán 
atestiguarlo los mismos médicos de la 
Empresa y cuyos Empleados enfermos ja- 
más son reemplazados, pues el trabajo 
debe hacerse lo mismo, con el personal 
que concurre ála Oficina, pues estos de- 
ben sobreponerse á su voluntad, hacer 
su trabajo y el de los demás y si no dan 
cumplimiento que trabajen fuera de hora 
y silus ausentes no concurren durante 
un mes ó más tiempo á sus tareas, no 
importa, que trabajen extraordinario has- 
ta ponerseal dia. Ahora pregunto: ¿es 
justo queesos empleados trabajen con 
exceso, cosa que nose hace en ninguna 
delas otras oficinas de la Empresa, don- 
de los empleados son tratados con otras 
consideraciones dada la calidad de traba- 
jo que tienen? ¿y es acaso así como pien- 
sa ygranjearse lassimpatfas do su nuevo 
personal, el nuevo señor Contador? No 
sería justo queesos empleados tuvieran 
siempre un mismo horario, (salvo casos 
excepcionales) y que pudicran decir ma- 
ñava dispongo del dia de fiesta para esto 
ú aquello y noque se les haga trabajar 
como sucede que trabajarán desde el lu- 
nes 25 (dia festivo) hasta el jueves de Se- 
mana Santa, todo el dia, dandoles festivo 
el viernes para hacerlos trabajar el sá- 
bado todo al dia? 

¿No sería mejor que cuándo el trabajo 
esté atrasado, por una ú otra causa se 
ponga más personal, y si la Empresa no 
quiere recargar más su presupuesto, hi- 
ciera reemplazar álos empleados enfer- 
mos, conlos empleadosque tiene en la 
línea y que pertenecen ála misma Re- 
partición, como se hace enlas demás Ofi- 
cinas? O acaso esa Repartición está desti- 
nada á ser menos preciada por sus supe- 
riores y sus subalternos á no tener el de- 
recho de gozar de todas las prerrogati- 
vas queso le conceden álos demás em- 
pleados de la Empresa? 

Siendo así la Unión Ferrocarrilera 
cumpliría con el deber de incitar á esos 
empleados, que nose abuse de ellos en 





- esa forma invitándolos á protestar unidos 


sobro tales hechos. - 

Espero disculpe la molestia que mi lata 
lo ocasione, como tambien espero que el 
señor Administrador del F, C.C, y el se- 
ñor Contador, pongan coto á tales abusos 
y aun cuando sea creencia -general que 
dichos señores no tienen intervención di- 
recta en el asunto, no es creible ignoren 
trabajan extraordinario y dias festivos. 

De Vd. afímo. 
VERITE. 


P. D.—Escritas las anteriores líneas, 
llega á mi conocimiento que quejosos —log 


expresados empleados del pie-dicho abu- . 


so, nombraron una Comisión entre sus 
compañeros á objeto de entrovistarse con 
elseñor Contador y ha quedado conve- 
nido trabajar solamente hasta el jueves 
santo, lo que justifica la razón que les 
asistía, como demostrar así, que no era 
resolución directa del Sr. Administrador. 


A A 


AL'FIN..... 


Despuos de laboriosa gestación (omnes 
de nueve semanas) parece que en ol vien» 


tro de la federación ha habido cierto mo- 
vimiento indicatríz, de que el parto de los 
montes de que hablábamos en nuestro 
número anterior, en breve será un hecho. 
Por una noticia que hemos visto en 
el mismo diario burgués que publicó ha» 
cecomo dos meses una idem, de que 
seríamos llamados antela Corte de Ási- 
sses á levantar cargos, 6 á levantar ú 
alguno de los del Consejo, hasta algún 
cargo bien retribuído, que esto es lo que 
más los importa, nos enteramos que des. 
pues que paso Viernes Santo, dia en que 
para demostrar la rebeldía neta de que 
$e encuentran poseídos, comerán un 8u- 
culento asado con cuero; celebrarán la 
ya lejendaria anunciada conferencia pa- 
ra tratar sobre los Ferrocarrileros. 
Bien decíamos nosotros: los señores 
consejales no pudiendo incar el diente 
á la.«Unión Ferrocarrilera» óú llenarse 


el estómago á su amparo, ú ocupar una” 


secretaría rentada con sueldo de ministro, 
sueño dorado de algunos de ellos, se van 
á llenar bien el importante órgano esto: 
macal con carne de vaquillona, manjar 
demasiado débil para estómagos de an: 
tropófagos acostumbrados á4 los buenos 
filetes de burgueses, para poner dere- 
lieve todas las faltas de los Ferrocarri- 
leros, menos la mayor: no dejarse gober- 
nar por charlatanes. ; 





Un desaparecido 


Se ruega encarecidamente sepan dar 
noticias de la persona: Isaias Soga, que 
desapareció de la estación «Tambores» 
el dia 16 de Febrero á las 8 de la noche, 
puesto en el camino hacia Valle Edén. 

Al tener indicios ó noticias de su para- 
dero diríjanso á la sedo de esta Socie- 
dad: «Unión Ferrocarrilera del Uruguay» 
—Peñarol. . 


Log hombres honrados 





Fraricamente; los hombres honrados me 


cargan, me fastidian, me revientan, Hon- 


rado ¿is el téndero, que me. vende. harina pa 


en vez de azúcar, y achicoriaó en vez de 


café; honrado es cl prestamista, que me 
hace pagar veinte duros por una prenda 
que le cuesta diez reales; honrado es el ca- 
sero, que me alquila en veinticinco pesetas 
una: habitación cuyo valor intrínseco no 


llega ála misma cantidad; honrado esel 


sastre, que se empeña endar á mis panta- 
lones carácter achulapado; honrado es el 
barbero que me WYesuella; honrada es la 
mujer que me engaña; honrado es el amigo 
que me traiciona. 

Todos los que me estafan; todos los que 
me injurian; todos los que me zahieren; to- 
doslos que me perjudican, son personas 
dignas, serías, prudentes, virtuosas, hon- 
radas. , 

Lo dicho. La honradez me revienta so- 
beranamente. 


$ 

Un pobre hombre que no ha comido en 
tres días, roba un pan, y el tahonero roba- 
do pone el hecho en conocimiento de las 
autoridades, Prende la justicia al ladrón 
del pan, es unratero. Al dueño de la taho- 
na se le datoda sucrte de satisfacciones: 
es un hombre honrado. 

Y, sin embargo, el dueño de la tahona 
roba diariamente al público, a los opera- 
rios desu fábrica, 4los campesinos que 
siembran el trigo, á los segadores que lo 
recolectan, á los molineros que lo hacen 
harina: átodo Dios. ; 

Y el ladrón detenido norobó nunca á 
nadie. ¡Quién sabe si, al contrario, el taho- 
nero le ha robado á él en alguna de las ope- 
raciones precisas para reducir ápanla se- 
milla fecunda! 


* 
Va por el boulevard, buscando com- 
pradores, una mujer infeliz. Carece de pa- 


“ dres, carece dearmas para luchar por la 
vida. La polícia la detiene y la encierra; - 


¡qué diablol, es una prostituta y hay que 
velar por la moral. 

Otra mujer—la marquesa de X—tiene 
dos queridos, con los que se entrega á to- 
do género de placeres antinaturales. Enga- 
ña al unocon el otro y engaña con los dos 
ásu cónyuge, el respetable marqués. Pe- 
rose la deja hacer, se la estima, se la quie- 


re, se la considera. La señora marquesa * 


es una mujer honrada. 
ES 
*a 


ir 





“queremos reventar de náuseas, tendremos 


Declárase en huelga un gremio de tra- 
bajadores. No puede vivir con lo que ga- 
na, ónose presta á tolerar los abusos de 
un patrono, d desea que sean puestos en li- 
bertad los compañeros presos arbitraria- 
mente; para elcasoes lomismo. Intervic- 
ne entonces la fuerza pública, haciendo 
coacciones, con el pretexto de impedirlas; 
fusilando áunos, deteniendo á otros, tor- 
turando los más, para que la masa rea- 
nude sus tareas. 

Y es que lostrabajadores rebeldes son 
criminales, son vagos, son anarquistas (¡oh 
el coco anarquista!) 

Un buen burgués cierra su fábrica. Se 
ha cansado ya de comerciar ó ya ha ga- 
nado bastante. Miles de obreros se quedan 
sin trabajo, y hacen, por lo mismo, huzl- 
ga forzosa. La fuerza pública defiende al 
burgués. Yes que el burgués, promotor 
de la huelga, es un caballero, un hombre 
digño, una persona hónrada, en fin. 

+ 


H 

¿A qué más ejemplos? En todoslos ac- 
tos de su vida vemos al hombre honrado 
meterse con nosotros; aprovecharse de 
nuestra labor; quitarnos nuestro empleo; 
destruir nuestros planes; llevarse nuestra 
mujer... 

Está visto. Lospocos hombres sinceros 
que aun quedamos en el mundo, si no 


que irnos con los golfos y con los crimina- 
les; con los ladrones y con las prostitutas. 

Ellos y ellas tienen más firmeza de ca- 
rácter, más gentileza de espíritu y más al- 
tura de miras que todos los fetiches á quie- 
nes la sociedad llama pomposamente hom- 
bres honrados. 

JuLi0 CAMBA. 





Noticias lejanas 


Por creerlo de bastante interés damos á 
continuación publicidad á parte de una cir- 
cular de la nad Internacional 
Transporteque con el nimeo 13 y con fe*: 
cha de 17 de Febrero ppdo. nos ha sido 
remitida directamente por la Secretaría 
establecida en Hamburgo: mi 

«Recibimos más informaciones sobre la. 
huelga general de los ferrocarrileros. có 
Bulgaria por los compañeros Wassilieff y 
Assen Zankoff. La huelga general se pro- 
clamó el 3 de Enero y abarcó 3400 obreros 
y empleados de la red ferroviaria del Es: 
tado. Las pretensiones de los ferrocarri* 
leros, que fueron presentadas al presiden- 
te del ministerio, Diniter Petkoff, y á la 
asamblea Nacional, se componen de lo si- 
guiente: 1. Mejor sueldo; 2. menos horas 
de trabajo; 3. Anulación de las leyes de 
excepción, que por los castigos draconia- 
nos tienen el fin, de detener el movimien- 


to huelguista enlos atrancamientos come-.. 


tidos en huelgas, Con respecto al sueldo, 
sobre todo el. de la clase menor de los fe= 
rrocarrileros, asicomo de los empleados 


- en general, se puede decir, que es misera- 


ble, Mientras que en el último dezenio ha 
encarecido en general el sustento de la vi- 
da, quedan los salarios de los empleados 
del estado invariables, excluso sin duda 
los salarios de los empleados superiores, 
El acortamiento del trabajo es una preten» 
sión importante que toca á los ferroca- 
rrileros, así que también los empleados su= 
periores dela red del estado, que con com- 
paración se les paga bastante bien, se han 
adherido ála huelga. Muchos accidentes de 
ferrocarriles suceden por causa de las lar. 
gas horas del trabajo, 

Poco antes de declararse la huelga ocu- 
rrió una catástrofe, Ahora el ministro ha 


denegado bruscamente estas pretensiones. | 


Esta conducta, que no se esperaba del go- 
bierno, incitaba á los ferrocarrileros, y la 
huelga llegó á ser de necesidad. Pocos 
dias antes las tres organizaciones de ferro- 
carrileros, dos socialistas y una neutral ha- 
bian empezado negociaciones de unión, que 
como esperamos llegaran al fin despues 
de la huelga. Se organizaron cerca de 1200 
ferrocarrileros, Él gobierno ordenó la in- 
mediata guarnición del servicio ferravia- 
rio por las tropas. El confió la adminis- 
troción pasajera del ferrocarril al ministro 
de guerra, aunque éste se oponía. 

El departamento de pionicres que se 
compone de 400 hombres, y cuya mayor 
parte tiene aun poca práctica, no estaba 
capaz de restablecer los 3400 huelguistas. ' 
Despues de esto, el gobierno llegó á mi- 
litarizar aquellos, entre los  ferrocarrile- 
ros que eran soldados, pero no era capaz 
de conseguir que no ocurrieran desórde- 






























EL FERROCARRILERO 


nes enel tráfico; pues lo que los huelguis- 
tas no querian haceren traje de paisano 
no les daba la gana de hacerlo en traje 
de soldado. Ellos practican con gran resul- 
tado la resistencia pasiva, Se obedece del 
todo al estatuto militar, y sin embargo se 
deticne el tráfico. ' Pero cl gobierno no 
“afloja. 

Élamenaza, ponc arrestos, sobre todo 
en la Provincia. Todos los empleados, 
que se unen á una huelga, perderán su co- 
locación y seles quita todo derecho que 
tienen á una pensión, aunque estenen el 
servicio 15 años. El gobierno trata de re- 
cibir de fuera, guias de locomotoras y fo- 
goneros. Hemos informado inmediatamen- 
teá las respectivas organizaciones, asi 
que los esfuerzos del pobierno bulgaro se- 
rán en vano. Esperamos que nuestros com- 
pañeros bulgaros terminen victoriosamen- 
te la huelga. 

—Se ha hecho la unión entre las dosor- 
ganizaciones de ferrocarrileros italianos, 
del Sindicato dei Ferrovieri y del Riscat= 
to. La votación de origén resultó con 
23393 votos en favor y solamente con 489 
votos contra una incorporación. 

—En Amsterdam los obreros, que se 
les paga por horas de la compañía maríti- 
ma «Ocean» se declararon en huelga. La 
huelga duró 14 dias y terminó con una de- 
rrota de los trabajadores, Se tomaron las 
medidas por 51trabajadores. 

—Los barqueros del Continente de Am- 
merstol s'Gravendeel y Puttenschoek (Ho- 
landa) se han unido para una confedera- 
ción, la cual se estableció el 16 de Diciem- 
bre del año ppdo. El fin de esta confede- 
raciónes: el mejoramientode la situación 
de los trabajadores de la pezca; su resi- 
dencia es en Ammerstol (Holanda del Sur). 

—En Bruselas se publica desde el 1 de 
Enero 1907 un órgano para los empleados 
de los tramways, que se titula «Le Tram-De 
Tram>». Tambien ha publicado el Soe-Fyr- 
boecernes (fogoneros de vapores) en Di- 
namarca un órgano desde el 1 de Enero de 
1907 con el título «Faklenm». Damos la 
bienvenida á los dos órganos como compa- 
fieros en la lucha. 

— Informaciones por telegrafo: Genova, 
6 de Febrero. La huelga de los marinos 
italianos se terminó con una derrota. Gio- 
. vanni Sampiga.—Sofía . El 

14 de Febrero. La huelga de los ferro- . 
carrileros búlgaros 5e terminó victoriosa- 
mente con una parte de resultado. Was- 
silieff, 

Con saludo fraternal 
HERMANN JOCHADE.» 


«E serd posible? 


Respecto al artículo aparecido bajo este 
mismo título en el número anterior de EL 
. FERROCARRILERO destinado á censurar el 
proceder de algunos oficionistas emplea- 
dos en las oficinas de Peñarol, debemos 
manifestar hoy que queda elasunto archi- 
vado, hasta más adelante debido á una 
reacción favorable hacia el buen sentido 
comun, operada por parte de los que se 
hallaban sindicados como iniciadores de. 
procedimientos que en modo alguno podía- 
mos permitír se consumaran, sin nuestra 


|. protesta. 


Es bueno que los hombres no solamente 
obren impulsados por fuerzas extrañas á 
su personalidad, sino que procedan de 
acuerdo con su conciencia sin dejar reba- 
jar jamás su dignidad que corresponde á 
seres pensantes y civilizados. 

Es lo único que se nos ocurre recomendar. 


Una disposición plausible 


Asi como nuestra pluma se mueve impla- 

cable cuando de combatir injusticias se 
trata, tambien se vuelve noble y cómedi- 
da cuando la Empresa en momentos de 
un bien entendido humanitarismo, lleva la 
tranquilidad á un hogar haciendo que no 
falte el pan ni el modesto abrigo. 

Segun noticias que llegan hasta noso- 
tros, sesabe que cl señor Administrador 
ha dispuesto que á ocupar el puesto de 
guarda calle dejado vacante por la muerte 
de nuestro compañero Estevan Lacoste, 
que desde hace algunos años lo venia ocu= 
pando en el sitio denominado camino Men- 
doza, sea nombrada la viuda que desgra- 
ciadamente queda con siete hijitos, todos 
ellos de corta edad.- 

A esta buena disposición que no pode- 


mos por menos que aplaudir, ha contribui- 
do sin duda alguna, el hecho de que á Mr. 


Bayne no se lc ha pasado desapercibido que - 


la viuda en cuestión hace como dos años 
venia desempeñando el cargo, debido á la 
grave enfermedad que aquejaba á su esposo. 

Procederes como estos honran sobrema- 
nera á su autor y dicen mucho eu su favor. 





En San Eugenio 
(E, C. NORTE) 


Apesar de haber en el número ppdo. pro- 
metido que nos ocuparíamos formalmente 
del asunto pendiente entre la Sociedad de 
los empleados de este Ferrocarril y un ma- 
quinista y el capataz de los talleres nos ve- 
mos obligados á manifestar que noses im- 
posible hacer por ahora luces al respecto, 
debido á unas pequeñas aclaraciones que 
se nos han dado últimamente y porque que- 
remos que al obrar sobre casos de esta na= 
turaleza, hacerlo en forma que no se come- 
ta ninguna injusticia. 

Por las razones expuestas queda pendien- 
te hasta mejor oportunidad la resolución 
á tomar respecto al proceder de unos y de 
Otros. 

Una sola recomendación nos permitimos 
la libertad de hacer la misma que á todos 
los compañeros, sean de la Empresa que 
fueren, hacemos extensiva. Ella no es otra, 
que la de que procuren en todos los ca- 
sos alejar del terreno inherente á los inte- 
reses colectivos, toda rencilla ó cuestión 
que pertenezca al interes individual. - Con- 
viene no olvidar que la causa de la asocía- 
ción se siente seriamente perjudicada cuan- 
do á ella se pretende achacar errores que 
son de única propiedad de seres pobres de 
espíritu y de mezquinos sentimientos. 

La lealtad y la franqueza deben ser las 
únicas armas empuñadas por todos los fe- 
rrocarrileros cuando de susintereses colec- 
tivos se trate, 





Al personal de cuadrillas 


-- El Gomité Central de la Unión Ferro- 
carrilera nos indica hagamos saber á todo 
el personal de cuadrillas de la vía per- 
manente, que entrevistada una comisión 
con My. Bayne con el propósito de indi- 
carle que las noches pasadas por este 
personal fuera de su residencia no le eran 
abonadas de acuerdo con la última circu- 
lar dela Empresa, el mencionado señor 
dijo que en adelante todo peon que que- 
dara fuera de su "residencia percibiría 
los $0.20 estipulados, pero esto sucedería 
hasta tanto la Compañía fíjaso una sola 
casilla para cada cuadrilla, 

Quedan por lo tanto enterados nuestros 
compañeros, dela nueva resolución de 
la Administración. 


> 


A los compañeros 
telegrafistas 


La Comisión Administrativa de 
la «Unión» ruega á todos los te- 
legrafistas afiliados á la Socie- 
dad, se sirvan dar aviso de sus 
traslados tan pronto estos se 
efectuen, á fin de ocasionar el 
menor trastorno posible en la 
buena marcha administrativa, 

Es de esperar que log compa- 
ñeros aludidos tengan en cuen- 
ta lo expuesto, con lo cual todos 
beneficiarán. 


ll Grán Sud: 


Con la pasividad de siempre, el manso 
público que obligadamente se ha de ser- 
vir de las líneas del «gran pulpo del sud», 
ve desarrollarse hechos que le perjudican 
directa y profundamente. 

En el sud, que la falta de personal ha- 
ce ofrecer un servicio malísimo, se ha ini- 
ciado una táctica solo tolerable dentro del 
indiferentismo con que lo aguantamos 
todo. 

La expulsión de empleados, sucediéndo- 
se por las líneas, va mermando á éstos de 
tal suerte que en menos de un mes á esta 
parte, la disminución alcanza á un 20 por 
ciento sobre el total de los ocupados, 


PS 


Se alegaría que el período de merma 
en el tráfico es la causa; muy aceptable 
porcierto, sien los momentos de tráfico 
mayor, se hubiera tenido personal en rela. 
ción al movimiento; pero es que antes 
faltaba, y ahora con la merma faltará más 
aún. 

La merma de -tráfico no es el mayor 
motivo, hay según los interiorizados del 
mecanismo, una razón poderosa y posibi- 
lísima según surge de la reflexión, 

Mr. Gregory, superintendente de trá. 
fico, y muchas veces gerente interino en 
ausencia del titular, hace ocho años que 
está cn la falda que conduce al pico de la 
gerencia. Y natural, ya en la falda, siente 
el vértigo de las alturas, quiere llegar á la 
cima, apoyándose bien ensus méritos de 
economista, bien en su flema inglesa que 
hace fuerte la perseverancia de su raza. 

De ahí que, con su consejo de viejo 
práctico enel carrilero movimiento haya 
conducido á Mr. Clarke, actual y nuevo 
gerente, alintento de rebaja general de 
20 por ciento de sueldo en el personal y al 
fracaso de esa intentona por la rebeldía 
manifiesta puesta de relieve por los tra- 
bajadores, quesupo hacer recapacitar al 
gerente, echa mano de ese otro medio 
que puede provocar un conflicto del per- 
sonal, ó la general protesta por mal ser. 
vicio. 

Eso sucediendo, habrá fallado Mr. Clar- 
ke, y al seguir la senda por donde fueron 
Borrow y Henderson ante el directorio de 
Londres surje, como obligado para el pues- 
to de gerente Gregory, Gregory que vie- 
ne sabiamente calculando el golpe. 

Este juego de táctica y ambición, es 
hecho á expensas del público, 

El público y los obreros son los esca- 
beles de que se sirve el pequeño práctico 
y Jo Gregory, para llegará la cús- 
pide. 

De «Hoja del Pueblo», Bahía Blanca, 





NUESTRA FUERZA. 


¿Todavía no se han cansadolos traba- 
jadores de oir como se les dice que son 
los débiles, los infelices, los deshereda= 
dosi- —Será verdad que son débiles, pero 
también es verdad que no debieran serlo, 
ni deberían sufrir que esta opinión de de- 
bilidad estuviese arraigada en ellos mismos 
como en sus enemigos. 

¿Por qué han de ser débiles los trabaja- 
dores? Su brazo, hecho á las herramientas, 
sin duda es más fuerte que el brazo del 
señorito amariconado; su cuerpo todo, 
acostumbrado á la intemperie, tiene que 
ser más duro que el del burgués comodón 
quese cubre con exceso da ropas y pasa 
el invierno al lado de la estufa. Las fati- 
gas y las penalidades de todo género 
que sufre el pobre desde los primeros años, 
parece que debieran endurecerle y forti- 
ficarle, Sin embargo, evidentemente, no 
es así. Los trabajadores son la inmensa 
mayoría y se dejan dominar por un núme= 
ro insignificante de verdugos y explota= 
dores. 

El capatáz de una fábrica, uno solo, po- 
ne á capricho de la vida de muchos, co- 
metiendo á veces con ellos infames injus= 
ticias, sin que ninguno se atreva á buscar 
al que le roba el pan y le humilla en su 
dignidad, por más que muchos sean muy 
capaces de reñir y pegarse con los compa- 
ñerosen la taberna por cuestiones nimias. 
Y esc mismo que no supo defender con 
valor sus derechos de obrero, luego se 
envilece más y le nombran polícia y que- 
da convertido en una fiera contra el pueblo, 

¿Por qué el mismo hombre ha de ser 
débil cuando es obrero, y se ha de con+- 
vertir en fuerte cuando es capataz ó policia? 
No se trata de casosaislados, ni se puede 
atribuir 4la casualidad. Es una regla siem- 
pre comprobada que obedeceá causas fá= 
ciles de comprender. La causa es que 
tanto el policía como el capataz hacen lo 
que les mandan, no piensan, ni vacilan, ni 
desvíanla voluntad entre el mandato y la 
acción, porque su voluntad está anulada 
por la del superior que les manda, 

En cambio los obreros carecen de la ne- 
cesaria energía, porque verdaderamente 
no saben lo que han de hacer, les falta la 
convicción firme que dirija la voluntad- 
Los trabajadores apenas conocen sus de 
rechos y no están todavía decididos á ha- 
cerlos efectivos. Cuando en sus casas fal- 
ta el pan, no sabensi tienen derecho á co- 
mer; cuando en una huelga se les echa en- 
cima la fuerza pública no saben si tienen 
la obligación de dejarse matar, 








r 


Asi son los trabajadores en su mayor 
número. Sólo siendo así se comprende que 
durante siglos hayan sido constantemente 
dominados, atropellados, vejados de mil 
maneras sin que apenas dejasen oir alguna 
débil voz, más para mover á compasión 
que para protistar con espíritu de  rebel- 
día. Pero ya no sonasí todos. Unos pocos, 
convencidos de sus derechos y conocedo- 
res de sus fuerzas, no quieren resignarse, 
levantan la voz y los verdugos tiemblan. 
¿Cómo es esto? Los poderosos, tan podero- 
sos, se asustan de los débiles, tan despre- 
ciables? Esque los opresores solo cuentan 
con el poder que les da la ignorancia y la 
cobardía de los oprimidos y saben que 
cuando estos sepan y cuando estos quie- 
ran, terminará parasiempre cl reinado fe- 
roz de la injusticia. 

Los trabajadores conscientes son toda- 
via muy pocos; pocos y aislados, ó for- 
mando pequeños núcleos, sin organización 
apenas, sin que los otros obreros les ayu- 
den “y talvez sin que les conozcan. Los que 
seguramente no conocen los otros obre- 
roses la fuerza inmensa que representan 
los pequeños núcicos de que torman aque- 
llos pocos compañeros de trabajo que mien- 
tras los otros se emborrachan ellos estu- 
dian, que cuando los otros bailan ellos se 
reunen para hablar de emancipación y de 
luchas sociales. Pero ya lo saben, quizá 
más por instinto que por conocimiento, los 
encmigos del pueblo. 

Más odiado porel burgués, por el cura 
y por el policía es el trabajador que lee y 
estudia, que el vicioso, jugador, borracho 
y pendenciero. Por esto mismo la autori- 
dad protege y á veces fomenta los vicios; 
pero cuando sc trata de hombres de ideas 
se muestra intlexible y con frecuencia su- 
pera el rigor que las mismas leyes per. 
miten. 

El valentón de taberna es un compinche 
natural del policía; juntos beben, juntos 
explotan á las prostitutas y se reparten 
los beneficios del juego. En cambio pa- 
ra el obrero de idcas el policía, “como los 
que le mandan, no tiene sino odio, que 
se traduce muchas veces en atropellos y en 
delaciones falsas. : 

No les engaña el instinto á los burgueses 

policías. El obrero instruido es verda- 
deramente un peligro para la sóciedad ac- 
tual y para sus brutales defensores; por- 
que conoce sus derechos, y porque lucha 
con la fuerza de la convicción que es ge- 
mela de la fuerza de la voluntad. El que 
sabe que tiene derechoá vivir_no tolera 
que le maten de hambre; se defiende con- 
vencido de que cumple un deber, poniendo 
en la lucha toda su encrgía, toda su pa- 
sión; y el que pone toda su alma en una 
empresa, por difícil que parezca, acaba 
por :triuníar. 7 

El obrero que sabe loque quiere y por 
qué lo quiere, no es un ser débil que pue- 
dan atropellar facilmente los explotado- 
res de la sociedad actual; por el contra- 
rio, es un hombre fuerte ante el cual tiem- 
blan los verdugos. 

JUAN CUALQUIERA, 





A o e 


Nuestras esclavas 


No las tenemos sujetas con cadenas ma- 
teriales; pero las oprimen las preocupa- 
ciones y son siervas de nuestros errores 

Para el hombre la idea del honor es un 
obstáculo insignificante. Lo que en sí es 
más vergonzoso, se cubre con hermosas 
apariencias y todo el mundo lo acepta por 
bueno. Basta fingir un poco de religión 
para que queden santificadas las más gran- 
des bellaquerias: En cwsos extremos, con 
saber manejar un sable ó una pistola, el 
mayor bandido se convierte en el más 
perfecto caballero. ¿Quién pregunta al ri- 
co de dónde procede su dinero? Los hijos 
de los negreros son marqueses y el que 
robó millones pasa por más honrado que 
el que se sacrificó por una causa noble. 

No hay mala acción que afrente si el 
malvado logra ampararse en la religión, 
en el matonismo ó en la riqueza. Se habla 
del honor, esó sí, mucho, y habla más el 
que menos debiera, pero por causa del ho- 
nor nadie deja de hager lo que le convie- 
ne, lo que conviene 3 su ambición, á su va- 
nidad, á su concupiscencia. El hombre pue- 
de robar millones, seducir mujeres, faltar 
á su palabra, mentir, asesinar; puede ha- 
cer todo lo que le csnvenga, y si logra triun- 
far, sillega á conquistar dinero y posi- 





E EL FERROCARRILERO 


ción, sus crímenes se cuentan como trave- 
suras graciosas, como golpes de ingenio, y, 
en todo caso, la censura no alcanza jamás 
á causarle graves molestias ni menos á 
impedirle que siga cometiendo crímenes 
tanto mayores cuento mayor sea su poder 
y sus medios de acción. Ejemplo los que 
promueven las guerras entre las naciones. 
No sólo no se les castiga, sino que á veces 
hasta son aplaudidos y vitoreados. 

Esta impunidad y ese desprecio para to- 
da idea de honor y de honradez y de bon- 
dad es para los hombres. Veamos ahora 
cómo se trata á las mujeres. 

La primera irritante desigualdad empie- 
za en las escuelas. Generalmente las niñas 
no van á la escuela, y si van no se las en- 
seña, porque ¿para que han de aprender 
las niñas? dicen los padres ignorantes que 
no pueden imaginar para que sirve el sa- 
ber. Esainnovación de instruir y educar 
juntos y por igual á niños y niñas es una 
idea diabólica para la gran mayoría, hasta 
para muchos que se tienen por progresis- 
tas y despreocupados. Sin educar la inteli- 
gencia ni el sentimiento, las jóvenes entran 
en la vida como seres inferiores, someti- 
das al hombre que sabe más y es más fuer- 
te y está acostumbrado á despreclarlas. 

Las reglas de la moral, en teoría, obli- 
gan igualmente á los dos sexos. Hombre y 
mujer debenir al matrimonio completa- 
mente vírgenes... Hablad de su virginidad 
á cualquier soltero de veinte años y veréis 
lo que os contesta. En cambio, a la mujer 
no sólo se le exige la virginidad material, 
sino que cualquier desliz, un poco de liber- 
tad en sulenguaje ó en sus maneras, una 
duda que haya nacido de una calumnia, yz 
es bastante para que no se la considere 
como «mujer honrada» y para que su ma- 
trimonio sea muy difícil, hasta imposible, 
con un hombre que tenga respecto del ho- 
nor la opinión reinante. > 

Cuando secasa la mujer, que era una 
propiedad de sus padres, pasa á ser una 
propiedad del marido. Éste tiene sobre ella 
todos los derechos, unos escritos en lá ley, 
otros sancionados por la costumbre - y por 
la idea que tenemos el honor y de la'fa- 
milia. El marido al.ohólico, juerguista, nitú- 
jeriego, derrochador, que no trae á su casa 

"el pan necesario, sino hedor de vino, mal 
humor y á veces palos; el marido que'no 
guarda ásu mujer ninguna consideración, 
que no le tiene ningún cariño, que la pega 
y la insulta, tiene, por la ley y por la cos- 
tumbre, todos los derechos. Exige trabaj>», 
cuidados, fidelidad, sobre todo fidelidad, 
porque él puede ir á correr aventuras y 
buscar fuera el amor que ensu casa des- 
precia; pero ella, cuando le falta el cariño 
que necesita para vivir, no puede buscarlo, 
ha de resignarse, ha de morirse de triste- 
za en un rincón, ha de secarse por dentro 
poco á poco, entre angustias que el mari- 
doignora y que seríaincapaz de comprender, 

El amor es un crímen para las mujeres 
casi siempre. De solteras no pueden demos- 
trar sus preferencias; han de aceptar el ma- 
rido que lesimpone la familia y las conve- 
niencias; sí ese marido no les tiene amor 
ni sabe inspirárselo, podrá hacer él lo que 
quiera, sin ser atajado, ni castigado, ni si- 
quiera mal visto; pero élla no; para ella si 
se descuida en lo más mínimo, si la mur- 
muración halla desquicio por donde herir 
su honradez, entonces se la considera como 
el peur de los criminales, y se ve desprecia- 
da por todos, hasta porlossuyos, hasta por 
sus propios padres. 

El padre y la madre que perdonan y de- 
fienden al hijo ladrón. que vaná la cárcel 
para visitar.al hijo asesino y procuran con- 
solarle y cuando menos lloran. enterneci- 
dos, esos mismos padres maldicen á la hija 
que «cayó en falta» yle arrojan al prostí- 
bulo ó le asesinan el fruto de «su pecado». 

En nuestra sociedad cristiana, y muchas 
veces bajo el cuidado de religiosas que se 
llaman «angeles de caridad», tenemos una 
institución vergonzosa cuyo horror sólo es 
superado por las llamadas «casas de pros- 
titución». Me refiero á las Inclusas. La tra- 
dición cristiana que seguímos, la educación 
cristiana que hemos recibido, la mentali- 
dad cristiana que nos han formado á fuerza 
de siglos, nos permite tener esos estable: 
cimientos, mejor dicho, hace necesario que 


tengamos esos establecimientos. Veinte 
siglos de predicación cristiana nos han con* 
ducido al horror de que los padres se aver: 
gúenzan de sus hijos y los ahoguen al nacer 
ó los depositen en la Inclusa... ¿por miseria, 
por no poderlos mantener? No, por preo* 
cupación, por un concepto equivocado, por 
la falsa idea del honor. 

En esta sociedad cristiana burguesa, se 
salva el honor matando á un recién nacido, 
cuando no se ha logrado hacer abortar, ó 
depositándolo secretamente en el torno de 
la Inclusa. ¡Verdaderamente es admirable 
el progreso moral de nuestra sociedad bur: 
guesa y cristiana! 

Los hombres, por buena suerte, no pa- 
ren. Por esto pueden permitirse toda clase 
de excesos, de vicios, de bajas acciones. 
Especialmente pueden ser falsos y traidores 
en gus relaciones con las mujeres. El enga- 
ñarlas no es una vergiienza, sino un mérito, 
y el que lo hahechose alaba y los ami- 
gos lo celebran y hasta las madres, las ne- 
cias madres burguesas, le rien la gracia al 
mocito que ha «conquistado» á la criada 
6 á la costurera ó4 la que trabaja en cual- 


quier oficio. Luego el chico ásus diver-' 
siones ó ásus estudios, olvidando su aven- 


tura. Ella al prostíbulo. 
¿Sabéis que es una casa de prostitución? 
Los hombres todos lo saben. Allá ván to- 
los jóovencsá gustar las primeras cmo- 
ciones del amor; allá van con todas las 
preocupaciones que les hacen crueles bru- 
tales, asquerosos. Desprecian á las muje- 
res, las injurian, les pegan; cuanto mayor 
sea la crueldad, más reída es por los ami- 
gos. Y las pobres muchachas tienen que 
aguantarlo todo, tienen que sufrirlo todo, 
porque están fuera de la ley moral. Murie- 
ron para sus padres y hermanos; murieron 
para las egoístas personas honradas. Están 
bajo la ley de policia; los agentes inferio- 


res de la autoridad pueden maltratarlas, - 


explotarlas en combinación con las viejas 
sin entrañas que se dedican al lucrativo ne- 
gocio de la trata de blancas; nadie las 
ampara, nadie tiene para ellas ni un buen 
pensamiento. ; 
¡Pobres mujeres! Las privamos de todo 
lo bueno; no ticnen derecho á la instrucción 
niála educación, carecen de libertad, les 


' negamos elamorcuando ns place; no les 


dejamos tener dignidad ni. personalidad 
propia. En cambio, todas las cosas malas 
caen sobre cllas aumentadas, terriblemen- 
te exageradas. ¡Pobres mujeres! 

Se emanciparon losantiguos siervos, se 
acabó el comercio de negros; -pero la cs- 
olavitud continúa para la muj=r que es nues. 
tra hermana, que es nuestra hija. Una es- 
túpida preocupación puede masque nuestro 
buen juicio y que nuestros buenos senti- 
mientos, ¿Se puede comparar nuestra con- 
ducta con la de los animales á quienes ne- 
gamos el sentimiento y el juicio? 

JusTO SENCILLO. 


POR LA JUSTICIA: 


* Todo el mundo está convencido de la inocen- 
cia de Ferrer y á r de todo, el jesuítismo 
español, pretendiendo eternizar su odioso reinado, 
intenta todos cuantos medios le sugiere su tene- 
brosa imaginación para lograr deshacerse de sus 
más temibles enemigos: los defensores dela ra- 
zón, los amantes de la instrucción verdadera, los 
enemigos de los sofismas que hacen al pueblo es- 
clavo y miserable, embrutecido ó ignorante, 

Mas de nada han de servirle 4 la gente sin 
conciencias sus argucias, Le ya en tudas par- 
tes los hombres amantes de la verdad y la jus- 
ticia, han alzado enérgicamente su potente voz 
para impedir la consumación do ese nuevo deli- 
to de losa humanidad que, con pretexto del acto 
o el anarquista Mateo Morral, se pre» 
paru en España. 

Deseando unir su protesta á la ya formidable 
de todo el mundo liberal y justiciero contra el 
nuevo atentado autoritario, los obreros de Argel, 
reunidos en la Bolsa del Trabajo, celebraron un 
importante mitin: La sala resultó pequeña para 
tanta gente como deseaba oir la voz de los ora- 
dores. 

Abierto el acto, el camarada Dejioani, secro- 
tario de la Bolsa, explica el objeto del mitin y 
Joe un escrito de Carlos Malato relativo al he- 
cho de autos: «Un gran movimiento de solidari- 
dad hacia las víctimas de la justicia española, se 

roduce en todo el mundo y nosotros, los obreros 
do Argel, tenemos el deber de asociarnos á él.» 
Anuncía que antes de finir el acto we dará lectu- 
ra á la orden deldía, 

Lo sigué en el uso de la palabra el compañero 
Planes, quien en un enérgico discurso ataca con 
dureza á las autoridades españolas y recuerda 
los procesos de la Mano Nogra, Montjuich y Al 
calá del Valle, 

Explica el por qué este proceso so denomina 
proceso Ferrer;'cuando en realidad son slete los 

rocesados, Las acertadas explicaciones, acompa- 
Radas de sábrosos comentarios, producen una ví: 
va protesta por parto de los asistentes quienes 
seguramento, apesar do saberlo infames qe son 
los jesuítas, no cfefan se cobaran tanto en la por- 


ss del Director de la Escuela Moderna de Bar- 
celona. 

a la palabra un compañero ño en 
estefidioma ps un pra discurdo de O: 
testa contra los atropellos del gobierno español, 
á la par que do simpatía hacia sus víctimas, 

En nombre de la asociación «Pensée Libre» 
habla el camarada Ch. Sovillo, Une la protesía 
de la prensa socialista á la de todo el mundo ci- 
vilizado, Dico que no conoce 4' Ferrer, pero lo 
basta sabor pel raioala que es inocente pas 
trabajar en pro desu libertad, como trabajó por 
la de us sin conocerle tampoco, 

Habla finalmente el jofo del partido Socialista 
vn Pg má de al 

; el proceso de usticia española que en 
los asuntos de la Mano ¡eo Montjuich > otros 
ha demostrado do lo que es capaz. . 

Hoy la voracidad reaccionaria, dice reclama 
otras víctimas y es preciso que cuantos sentimos 
amor por la causa de la . verdadera 'justicia, se 
las arranquemos á todo tranco. 

- En una violenta diatriba, demuestra que esie 


iio la obra de los hombres negros, de los 
pu 
al amigo de Morral, al fundador de L 
dondo no se envenena las conciencias de los 
nos niños, al defensor do la luz y de la vordad. 
Como los que le precedieron fuá muy aplaudido, 
Lóese 4 continnación la siguiente ordon del 
día 4708 unánimemente so prueba: «Los obreros 
de Alger-Mustapha, protestan indignados contra 
el nuevo crimen que prepara el gobierno español, 
á las órdenes deljesuítismo, tratando de supri- 
mir al camarada Ferror, culpable únicamente de 


os de Loyola, que ven en Ferrer, más das 


. €mplear su fortuna en pro de la emarcipación del 


pueblo español, esclavizado por el clero. 
 «Saludan fraternalmente 4 las siete víctimas 
inocentes y señalan Ala vindicta pública á los 
que faltos de sentimientos humanitarios se atro- 
van á' condenarles.» 
Probablemente se celebrará en breve otro acto, 
organizado por obreros les, procurándo- 
nos al efecto un más espacioso local, pués como 
« decimos al principio, faoron muchas las personas 
E no pudieron entrar en el de la Bolsa del Tru. 
o, 


Os enteraremos. 
Vuestro y de la Idea. 1 
LirerTO Ríos, 


(Do «El Porvenir del Obrero»). 
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«Natura» 


. Dé esta importante y bien acreditada Institu- 
ción hemos recibido la interesante revista que 
con' él título de «Naturas sirve de órgano á la 





Taníbion se nós remitió de este Centro, una 
a Fs Memoria que debido 4 la pluma del 
naturalista J, Fernando Carbonell, se dirige 4 
sucdlion nospiado ala dlscna | 
08 E o sin discusión serolerapi 

cos stema ¡doptado por A Arba] 
"anto del contenido de esta Memoria como del 
excelento material delectura de la Revista, úni- 
camente ¡emos ar su adquisición en 
la ségurid 
sus ósperanzas de una lectura amena ó instruc- 
tivá, los que la consigan, Nosotros agradecemos 
la-defórencia y rotribuimos can 

“Para pedidos dirigirse á la dirección de la Ins- 
bres Avenida Rondeau, número 290. Mon- 
te : 


La Escuela Moderna € 

De esta tan simpática cnan instructiva Escues 
la hemos recibido un libro de suma importancia, 
no solo par la niñezá quién va destinado, . sinu 
para adultos que se dedican al estudio de lana- 
turaleza, 


- Es el tomo IV dela serie: clencias naturales 
en la Escuela Moderna, confiada ul doctor de 


en.- 

Su titulo es: Petrografía y Vida actnal de: la 
Tierra. : 

En este tomito, profusamente ilustrado, como 


todos los de la serie, se trata con sencillez y clarí» . 


dad materia tan árida, como el estudio de las 
rocas más importantes que forman los terrenos 
carácteres generales, rocas cristalinas, volcánicas 
y sedimentarias. 
-  Alos profesores que se inspiron en la moder- 
na pedagogía y que leven, coíno ¿sta exige, los 
niños al campo, les interesa mucho conocer bien 
ests tomito. A y 

Contiene además la descripción cientifica de 
los fenómenos geológicos actuales: acción del 
viento, del agua líquida, glaciares, terremotos, 
volcanes, gefseras, etc. Esta segunda es 
Interesantísima y aména aun para los niños, 

Pedidos al Administrador de la Escuela Mo- 
derna, Bailén, 56, Barcelona.—Precio: 2 pesetas. 

En Montevideo: Uruguay 255, . , 


«Luz Austral» 


Ha' llegado 4 nuestra mesa de redacción este 
poriódico que aparece en Casablanca, se publica 
cada quince días y es propagador de las ideas 
teosóficas. 

Queda establecido él canje. 


«Germen» 


Con este sugestivo titulo hemos recibido una 
muy bien presentada revista que se publica en Bue- 
nos Aires y so ocupa de ciencias y sociología. 


Larga vida deseamos al colega con el que gus- . 


tosos dejamos establecido el cange. 
Su dirección es: Libortad número 858. | 


«La Voz de los rebeldes» 


Periódico de Artes y Ciencias Sociales. Apa- 
rece cada 15 dias y sepublica en Montevideo, 
eda establecido el cango de práctica. - 
u dirección: Reducto 102 y San José 01 b, 


«El Obrero Aserrador»- 


Acusamos recibo del número 6 de este cole- 

2 que aparece en Buenos Airos y se dedica á la 
efensa del gremio que sn nombre indica, 
Buen acierto y larga vida, 


lógico por todos los : 


de queno. serán defraudados en 
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